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DIÁLOGOS SOCRÁTICOS. ' 

E N D E F E N S A D E L E S T A D O 

R E G U L A R , 

L I S I P O. 

Buenas tardes, mi buen Foc ion : quanto placer 
tengo en haberos hallado en esta hermosa y antigua 
alameda, para que ayudados de la soledad y con­
fianza, tratemos de un negocio importantísimo. Apues­
to, que profundamente meditabais en ese edificio de 
la Inquisición, monumento de las preocupaciones e -
ligiosas de España, y escándalo de las naciones cul­
tas de Europa , y que tanta sangre costó en Holanda. 

F O C I O N . 

N o empecéis con esos vuestros dislates, no ha­
bléis desatinos, amigo m i ó , porque sabéis muy po­
co de aquello que precisa para discurrir con juicio 
y frugalidad. Las Inquisiciones fueron úti les, y con­
tribuyeron harto á la pureza de *<* Re l ig ión , en 
siglos borrascosos, y quandu había menos letras, pe­
ro mas piedad. Sus irregularidades con el sistema po­
lítico con los derechos del hombre, y sobre todo 
el abuso que de tales Tribunales hicieron nuestros 
pésimos gobiernos t nunca nunca enervarán la bon­
dad intrínseca, y primordial de aquellas judicaturas 
mistas. La qiiestion es harto delicada, y ciertamente 
muy superior á la lumbre de vuestras ideas, por lo 
qual apetecería que fueseis mas circunspecto en tra^ 



Mr con la rapidez del trueno de puntos tan arduos, 
como difíciles. 

L T s i P o. 
Parece que estáis enojado* y que el mal humor 

os domina, o que las cuitas os aquejan,, hablando 
como nuestros buenos abuelos^ 

F O C I O N . 

E n verdad que n o , amigo m í o , muy libre de-
ambición, de pretericiones, de egoísmo, y de aris­
tocracia, meditaba profundamente sobre la suerte de 
los Imperios, sobre las irrupciones de los Wándalos, 
Fictos,. Hunnos, G o d o s , & c . que mudaron la faz 
de Europa , África, y Asia , y deducía varios, coro­
larios ó conseqüencias, sacando últimamente la pro­
posición principal, o axioma político , que el Corso 
Bonaparte será irremisiblemente anonadado, después 
de haber hecho miserable á la Francia, y sus de­
pendencias , y destruido la felicidad de las potencias 
limítrofes; mas ahora, L i s ipo , ¿qué cuidado traéis, 
entre manos» que al parecer os perturba?. 

t r s i p o . 
A mi nada me punza, mucho gozo logro en 1« 

libertad de Sevi l la , y mucho mas se aumenta con 
los papeles que publica mi Cura el D r . Risp io , ti­
tulados, Sevilla Ufa-e; preocupaciones religiosas,, porque 
ha puesto á los frailes como dicen, que merecen esas 
figuras gót icas , y estafadoras de la inocente plebe, 
y simples mugeres: reyna en ellos mucho chis te , y 
aquello que se llama sal picante. ¡Caramba que el C u -
rita ha descubierto rara, cantera y crítica, profunda t 

r o c í o s 
Confieso que no los he vis to, porque en Espa­

ña se han publicado poquísimos buenos periódicos, 



y los tolerables, fueron anatematizados, y se condenaron 
á muerte, y fuego: los qua yo leí desde la revolu­
ción acá son miserables folletos , á excepción de uno, 
tí otro que reunían bastantes prendas literarias, y 
tuvieron la misma suerte, que la Aduana literaria, el 
Censor de Cañuelo» los Diaristas, & c . 

L i s i p o. 
Pues si apetecéis leerlos, helos aquí , yo los apren­

do de memoria» son cortos , graciosos, boni tos , y 
tienen mucho mérito. Son quatro mí meros de á me­
dio pliego, y en diez minutos se despachan. Pues 
nadie nos registra, ni incomoda , ni perturba en 
esta amable solSdad. 

r o c i o N 
Estoy muy conforme en que respecto á ser solo 

las quatro y medía, los leáis, L i s ipo , con pausa, y y o 
los meditaré, ofreciendo daros l isa , y francamente 
mi parecer sobre sus dotes, y méritos ¡Ojalá que ese 
Cura haya acertado á decir la verdad con decoro, 
y con sal ática! Empero antes de principiar la lec­
ción , os ruego me informéis preliminarmente, qué 
clase de individuo es ese Cura Ri sp io , su edad, su 
conducta,letras, costumbres, y patriotismo, para me­
jor concertar la censura, y mis ideas religiosas, y es­
tadísticas en las imperiosas circunstancias en que exi­
gís mi opinión, y juicio diiinitivo en matciia de tan­
to peso, é influencia. 

L I S I P O 

E s m í Cura , y no sé ni su nombre, ni su ape­
ll ido; mas al extremo de cada papel se encuentran 
estas iniciales. M . L . C . que interpretaréis vos> ami­
go Foc ion , á vuestro g iado , y antojo; aunque per* 
son.ilmente le conozco, y le he tratado mucho en 
ocasión de cieito contrato de quadros viejos, mone­
das rancias, y pájaros exOticos,. 



F o C I O N 
{Admirable es vuestra ignorancia! de esto hay gran 

cosecha entre nosotros, resultado de la educación 
descuidada, y torpísima que generalmente recibimos 
en nuestra juventud , plaga y enfermedad de que se 
lamento tres centurias hace el incomparable Teólogo , 
é intérprete Sagrado Arias Montano. ¿Quien desco­
noce á su propio Párroco? al menos por su nombre, 
y apellido? demasiado se infiere el poco caso que ha­
cen los feligreses de sus Curas; y tal vez estos de 
aquellos: puesto que esas iniciales lo significan todo, 
y nada al caso, conviniendo con quantos nombres, 
y apellidos puedan y deban escribirse con ellas. Asi 
que pasemos á las señales, que acaso ' le anuncia)án 
mejor, y al cabo nos acojerémos al Doctor , y Cura 
R i s p i o , sea quien fuere ese Señor. Dec id , amado L i -
sipo, que se me hace tarde el oir vuestra descrip­
ción contestando á mi demanda indagatoria. Y si es 
posible pronto. 

L I S I P O 

M i buen Cura , es joven, muy Currutaco y . . . 
l t %óp ? ^M«iTO«ffVicj" ' ' ¿ism icd ni irn ojptn 20 , nota 

F o c 1 o N 

¿Que es eso de C u r a , y Currutaco? Estáis loco: 
esas son qualidades opuestas diametralmente, ¿no sa­
béis que el Cura es un Pastor,y el modelo de los fie­
les por la modestia, celo, y caridad christiana? os en ­
gañáis, amigo amado. 

L I S I P O 

M u y distante estoy de tal error, es Currutaco, 
y muy Currutaco, viste no solo con aseo, sino con 
l u x o , anda perfilado, y hace sus expedeciones á las 
ciudades de la provincia en busca de pinturas para 
traficar con los Ingleses , y lucra mucho dinero en 
los hallazgos. Marcho' á la C o r t e , y traxo para un 



Vocal de h Junta de Sevilla recados del traidor Ofarril, 
y no me acuerdo de quien otro con el santo fin de 
apaciguar esta cruel contienda con los Wándalos de 
Bonaparte. Es un Cura S ¡cramentario; y digo mal, 
porque su Teniente carga contal pensión ,• sin mez­
clarse nunca jamas en catequizar á los pobres, ni ri­
cos feligreses. A pesar de estos reparillos y faltillas 
juveniles, están amable, que su gesto anuncia siem­
pre la alegría con toda especie de sugetos , afectos, 
é incógnitos; escribe con la gracia, y donayre que 
veréis en los papeles presentes. L a moda en su equi-
page, y muebles reluce, y es su ídolo, como la cul­
tura, y afición á las Bellas Artes , ¡qué candor en 
el trato! ¡qué franqueza engastar su patrimonio! y a 
estoy enamorado de mi Cura,, pues e i Cielo me lo 
dio' asi. 

F o c i o N 

Y y o os diré ¡que dolor! ¡que lástimaf y que con­
denación tan segura: le amenaza á él y á los que no le 
corrigen, y á los que le dieron el Curato! ¡pobres 
ovejas, y mas infelice disciplina! Aquella especie de 
Fedro se puede muy bien aplicar á vuestro Cura: 

Gratis anhelans milita agendo nihü agens. 
porque sin discutir la verdad de vuestra relación, que 
la supongo probable, al menos, decaen, y desfallecen 
mis esperanzas de ver nada bueno de la pluma de 
un C u r a , cuyo corazón lo divide el interés mezqui­
no de enagenar pinturas privando » a U país de esas 
bellezas del arte;, y la tal operación es muy perju­
dicial á la gloria nacional, y al bien de España. As i que 
dexemos estas cosas , siguiendo el hilo de oro de vues­
tro intento con relación á los papeles que vais á leer, 
sobre los quales os ofrecí presentar mis humildes obser­
vaciones , y criterio, con cierto candor, y sencillez, 
que merecerá vuestra indulgencia; el tiempo es cor­
t o , las horas vuelan, y es oportunísimo concluir la 



sesión antes que algún Importuno nos estorbe, d un 
soplón impune nos delate. 

1 1 s i p o 
V o y á obedeceros: » Sevillanos, llego el momento 

suspirado" & c . ¡Que exordio tan gracioso! hay ndmen 
poético, é imaginación en mi amable C u r a . . . . N ? 2? 
»> E l mayor obstáculo, que ha tenido que vencer todo 
pueblo que ha tratado de su libertad." ¡ Q u e bien suenan 
estos pretéritos, y oraciones compuestas con el verbo 
haber, o tener! ya se concluyeron, ¿que os parecen? 

F O C I O N 

M e parecen de poco nervio, y menos fondo, por 
lo qual los reputo por dos folletitos, obra de una 
muger con principios, y alguna buena educación; se­
mejándose en alguna cosa al estilo del lamido Quin­
tana, tan floxo orador como desmayado poeta: empe­
ro , notamos que los pensamientos que incluyen son 
tan manoseados, y conocidos de los filólogos y pu­
blicistas; y el A u t o r , (qualquiera que sea) los presenta 
con tan poca novedad, que estamos autorizados para 
decir son papelitos que ni huelen, ni hieden, obre-
cilla adocenada , y de aquellas producciones que in­
dican desde muy lexos, á la manera de las equacio-
nes del tercer grado, en ciertos problemas indetermi­
nados, resoluciones imposibles, es decir, que quando 
la literatura nacional se halla deprimida é infeliz, es­
tos folletos son las convulsiones de su muerte, y rui­
na total. 

L i s i P o 
Severísimo es vuestro juicio contra el talento de 

mi : v amigo, y en verdad que á mi me gusta tanto, 
y algo mas que los escritos del Maestro Manuel Gi l , 
y d e D . Gaspar de Jovellanos. 



F O C I O N 
A m i g o mío , probáis, hablando asi, vuestra po­

breza de ideas , porque los rasgos brillantes 
de la imaginación fogosa del primero y su originali­
dad son comparables á los truenos de Demóstenes, 
y la gravedad ática del segundo se semeja á Tul io , 
quando elogiaba á Cesar , ó didácticamente trataba las 
materias filosóficas; la misma economía, precisión, 
o'rden, y gracia en los periodos, y la idéntica rotun­
didad , y belleza en la expresión de los pensamien­
tos ; mas dejemos esta discusión, y leed, si os pla­
ce, los nú" meros 3? y 4? con mas pausa, y deten­
ción para mi aprovechamiento. 

L 1 s 1 P o. 
Vamos , dice, y empieza asi el 3? »> Quando y o 

vacilaba sobre el género de preocupaciones que de­
bíamos empezar á combatir por habernos sido mas 
funestas." & c , 

F O C I O N 
¿Se concluyó ya el tercer número¿ 

L I S I P O 

Si señor, porque llegué á la M . L . C . 

F O C I O N . 

¡ J e s ú s , Jesús ruio! ¡que es esto! 

L I S I P O . 

¿ Qué tenéis amado , y virtuoso Focion ? ¿ qué 
suspensión es esa? ¿vuestro color se ha mudado 
pero 

F O C I O N 
¡Cie los ! desgraciadamente me habéis proporcio­

nado este disgusto y esta perturbación; pensé oir un 
papel modesto, y racional, y me encuentro con 



una sátira cruel, mordaz, é irnplaclable, por no de­
cir venenosa contra los infelices Religiosos, y Monges. 
N i Vol ter , ni Russo , ni aun el infame, y condena­
do Lute ro . ni la turba de libertinos, ateístas, 
deístas, y materialistas que vomitó el infernal nor­
te , dixeron mas , ni con mayor desacato que ese 
pestífero folleto que acabáis de leerme para mi aflic­
c i ó n , concitando el dolor, y la amargura que me pri­
v a toda sensación y todo raciocinio , por lo qual os 
ruego, amado Lisipo, que os retiréis, y me dexcís 
llorar las desgracias de mi patria, y la petulancia de 
mis paysanos. 

L I S I P tí 
M i espíritu no ha sido tal cosa; a l t o , cuidado 

con eso. Opinaba y o que este Nt ím. 3? era el mas 
salado, é ingenioso, y por lo mismo lo l e í , v ien­
do que os habéis divertido con el 1? y 2? perdo­
nadme una y mil veces; y os suplico m a s , y e s q u e 
me deis vuestro dictamen sobre él con aquella fran­
queza , y moderación, carácter de la virtud y sabi­
duría. 

F O C I O N 
Si os he de hablar con lisura, vuestro Cura R i s ­

pio tiene tanta inmoralidad , como petulancia , y des­
conoce la ilustre filosofía de J . C . y todos los de­
rechos del hombre social : le supongo un Teologastro 
sin la menor noción de la Economía política ni de 
las ciencias exactas, ún cuyo auxilio todos los lla­
mados eruditos son unos pedantones, los quales, pues, 
han logrado arruinar las letras castellanas tan bellas, 
y tan profundas, quando Dios quería, dejándolas en 
el esqueleto en que las lloramos. E n este juicio se­
bero me afima el sabio Adísson, que con inmensa 
crítica , y acierto juzgaba á los hombres por sus es­
critos, y afirmaba en sus laudables obras, que los sa­
bios sin moralidad eran los primeros que habrían de 



perecer en un patíbulo ,* por que son mas dañinos que 
la misma peste. Y a se v é , un Clérigo sin educación 
literaria, nutrido con folletos, y libros pestíferos ¿que 
sera? ¿lo que ese vuestro D . Rispio puede producir. 

L I S I P O 

Mirad que es Doctor en Sagrada Teología por la 
Universidad de Osuna, o' Sevilla. 

F O C I O N . 

Por lo mismo es tan pedante: el título y la bor­
la no suponen otra cosa que cien doblones pésima­
mente invertidos, y sabemos lo pueril de tales exer-
cicios. Volved la cara al Dr . Fuertes , y al Dr . Uriarte, 
ambos ingratos, y perdidos ambos por haber abra­
zado la infame causa de los Wándalos Imperiales 
¡que dolor! mas ya es tiempo que sin divagamos os 
complazca analizando sintéticamente ese fatal N? 3? 

» D i c e : que el 27 de Agosto se dejaron ver a l ­
gunos Religiosos, llamando con su abito monástico la 
atención del pueblo recibiendo enhorabuenas , como si 
la victoria fuese suya y la causa de nuestros suspiros 
hubiera sido tínicamente carecer de la desagradable 
variedad de trages que usaban quando formaban cor­
poración." 

Ciertamente el ver á los Religiosos con sus tra­
ges al cabo de mas de treinta meses, llamó y des­
pertó la idea de júbilo del pueblo, pues que por una 
especie de derecho de postlíminio volvimos á ver 
las usanzas patrias religiosas, y esta misma repentina 
aparición se enlazó con la grata idea de nuestra li­
bertad. 

Si es verdad, que todo aquello que fue- despre^ 
ciable y ominoso á los o/os carniceros de las t ro­
pas francesas, debe ser grato, y amable á los nues­
tros: lo contrario es coincidir con las funestas ideas, 



y planes indignos de los opresores. ¿Quien ha despo­
jado á los Religiosos de la participación, como miem­
bros sociales y políticos, de todos los bienes y nia­
les de la provincia? Tan suya fué la victoria como 
del mendigo , como del propietario, como del ar­
t ista, como de qualquiera otro individuo residente en 
el la , ó avecindado. L a victoria solo fué infausta pa­
ra los intuí meros malos Españoles, que aun respiran 
entre nosotros, y se jactan de la impunidad. Solo un 
.necio estamparía ser desagradables los trages mona­
cales, que aprobó la Iglesia de J . C . que sancionó 
su Vicario, y que tantos siglos veneraron ; que F e ­
lipe 2? respetaba, y su gran padre el Emperador mi­
ró siempre con digno aprecio, que él ilustre Cario 
Magno protegía con la espada, y Fernando 3? el 
Santo apreció sumiso y atento. 

Si ese D . Rispio supiera la histotia eclesiástica, 
si entendiera los Santos Cánones y las disposiciones 
Conciliares Ecuménicas, no hablaría con tamaña des­
templanza, y no le habría subido á las mientes v i ­
tuperar la variedad dé los trages religiosos: decia muy 
bien Terencio: 

Id arbitror 
Adprime in vita esse titile, ne quid riimis. 

por lo qual conviene no adoptar nunca los extremos 
en ninguna clase de opinión, y mucho menos en las 
cosas religiosas. Necesario es que aprenda, que las 
Corporaciones monacales, y religiosas las disiparon de 
hecho los Wánda los , mas de derecho no han sufri­
do aun la menor novedad, porque las operaciones po­
líticas de estos son nulísimas, de aquí la grosera ma­
licia del autor del papel que analizamos, suponiendo 
que los Religiosos no forman corporaciones ya, aunque 
se han destruido sus monasterios, y conventos. 

También es supositicio y falso que los soldados, 
y Oficiales se enojasen al ver los Rel igiosos , porque 



yo presencié los principales acontecimientos, y tal 
cosa no sucedió: la división expedicionaria, que en­
tró en Sev i l l a , no pudo dexar de ver en Cádiz 
esos trages desagradables, porque a l l í , en Galicia, 
Portugal, y América permanecen y han permanecido 
sin alteración hasta otra época legislativa, que resuel­
va lo conveniente al Estado. 

Aconseja el Cura que los Religiosos permanez­
can modestamente con abito clerical, que es el se­
ñalado por el Sr. Obispo á todos los regulares. Pero 
sepa que el tal señalamiento fue una medida suple­
toria durante la opresión francesa: cesando la causa, 
cesó el efecto, y cada qual quedó en la plena liber­
tad de usar de su distintivo. Singular es que se trate 
de privar á los Religiosos de lo que se ha concedi­
do á todas las personas que usaron antes de colori­
nes, v. g. Correos, Salitre, Contadurías, de guerra & c . 

L o mas chistoso, por no decir ridículo, es la 
otra especie de calificar de reprehensible la conducta 
de los Religiosos en vestir sus ábitos, porque, dice, 
que ignoramos las leyes que podrán regir en la ma­
teria: ¡Magnifico pensamiento! porque mientras la ley 
no venga tampoco viene el pecado, ó la infracción, 
y cesa, pues, la reprehensibilibad del acto: después 
lo adorna con los predicados bonitos de intempestivo, 
sedicioso y divisorio de la opinión pública con 
ideas esparcidas capciosamente para cohonestar su 
procedimiento, es decir, el H« ponerse los ábitos. 

¡Que algaravia de errores! ¿qué opinión pilblica es 
esa de que trata este Cura? ¿quien ha disputado la 
licitud del acto de vestir los ábitos religiosos, quan-
do nadie se lo ha prohibido, ni pudiera, pues el Se­
ñor Obispo ni fixó, ni pudo fixar mandato ninguno 
sobre una materia tan indiferente, y de tan nula trans­
cendencia, lo i°. porque entre huir los Franceses, 
y vestir sus ropas los Religiosos que lo desearon, no 



medio tiempo alguno, lo 2? porque el Sr. Obispo 
no tiene facultades Regias , ni Pontificias para prohi­
bir semejante cosa, puesto qne la Iglesia, su Vicario, 
y el príncipe Secular dieron á los Cuerpos religiosos, 
y por conseqüencia á cada miembro la facultad de ves-
rir el abito respectivo, y es necesario que el Impe­
rio y el Sacerdocio se vuelvan á reunir para deshacer 
lo ya sancionado, y no residiendo esta supiema auto­
ridad en el Sr. Obispo auxiliar, y Gobernador del 
Arzobispado, quanto puede hacer es dar consejo; pues 
dista infinito de su inspección , y poder. E l gran, 
dísimo desproposito que notamos en el papel, es tra­
tar de persuadir que el acto sencillo, é inocente de 
vestir ó n o , el abito monacal refluya de manera al­
guna ni en la tranquilidad, ni en el o'rden público, 
pero ni directa, ni indirectamente con ninguna es­
pecie de Gobierno : por lo qual titular á la tal medida 
de sediciosa, y contraria á las autoridades califica 
de mala f é , o' de apasionado al Cura ; y se le puede 
con verdad decir : 

Ns sutor ultra crepidam 
M u y singular es lo o t ro , quando el pobre Doctor 
para desacreditar mas y mas su desairada lo'gica, quie­
re calificar de rebeldes, o revoltosos á los R e l i ­
giosos en el humilde y sencillo acto de vestir sus 
ropas regulares , entrando el conquistador en Sevilla, 
por aquella o'rden del dia que se dice dio' , de no 
innovarse nada en las autoridades. Claro e s , que fué 
para evitar la confusión hasta que se tomasen cono­
cimientos so'lidos, y se plantificase el Gobierno espa­
ño l , mas esto no se entiende de los vestidos reli­
giosos, porque entonces obligaría á que ningún c iu­
dadano se mudase de trage. Y llama á esta disposi­
ción económica una ley. ¡ Qué bien entiende el Cura 
lo que son leyes! y concluye el desatinado párrafo 
con la anatema » d e que nadie se ha atrevido á des-



sobedecer al Obispo, sino un fraile* ¡que paralogis­
m o ! ¡que estupidez! ¡que calumnia! 

E n el 6 . se empeña este D r . en hacernos te­
mer de los Religiosos la división de la unidad de 
opinión que rey na , y clama sobre los progresos de 
los conocimientos que van produciendo las lumino­
sas providencias del gobierno. D e esto inferimos que 
el Dr . ambicioso trae entre manos la pretencion de 
alguna prebenda vacante en la catedral de Sevilla, y 

'por sus destemplados elogios quiere ganarse un par­
tido ministerial, porque ciertamente hasta este m o ­
mento ni veo progresos de conocimientos, pues por 
la imperiosa necesidad de la guerra la nación á pa­
sos gigantes se embrutece con escritos torpes , asque­
rosos, y sin religión, ni juicio, y no he visto esas pro­
videncias luminosas, las quales no dudo justas, y sabias, 
aunque el tal Dr. con alabanzas inmaturas corre con la 
simonía de lengua, y obsequio á colocarse ventajosa­
mente ; semejantes cosas no tienen muchos exem-
plos. 

E n el §. 7? no nos admira dirija su mordacidad 
contra el venerable Obispo de Orense, cuyo mérito 
sabiduría, y religión son superiores á qualquiera des­
gracia de opinión propia ministerial por su parte; 
hechemos un velo denso sobre los infortunios, y er­
rores de los varones Eclesiásticos; puesto que la an­
torcha del oriente, el divino Atanasio v i v i d perse­
guido y eclipsado los años go«-*c labraron su mérito 
y virtudes, merced al patrocinio de la augusta Pu l -
chéria qne libertó á este gran Padre de haber pe­
recido entre las ruinas de una persecución peligrosa, 
promovida por sus implacables enemigos. Baxo estas 
sencillas ideas hallamos que es una demencia adula-
triz el traer á un tan ridículo papel la gravedad de 
la qüestion de Cortes extraordinarias en que habrá 
ei-rado sin duda el Obispo. 
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E n el §. 8? toca á rebato contra los frailes que 
tratan de reparación de conventos baxo pretexto de 
fomentar el culto. Todo él se halla sembrado de in­
vectivas sangrientas, suponiendo que los intereses de 
los Religiosos están en contradicción con los de la R e ­
pública, concluyendo con caracterizarlos de Sybaritas o' la­
drones. El Dr . es una imagen del malvado Aranza, Conde 
de Montarco, y demás indignos satélites de nuestros in­
fames opresores en los elementos del dialecto y de la opi­
nión. Confesamos que la baxeza de agradar á los novado­
res, la de adquirir con simonía una pieza eclesiástica ali­
menta sus ideas, mas ¿por qué principio se ha autorizado 
para denigrar á las religiones monásticas, y mendi­
cantes con tanta dicacidad, y temerario empeño? 
¿Es posible que no respete la gloria que en el Oriente 
adquirieron los Basilios, y aquel plantel de sabios y 
Santos, la que merecieron en Occidente los Benitos? 
Si leyera la historia eclesiástica, las dícticas de Cons-
tantinopla, el Martirologio Romano, las actas de los 
Consilios Ecuménicos, veria los innúmeros varones 
que tan ilustres familias dieron á la Iglesia, al Cie lo 
y al Es tado, y merced á ellos que conservaron las 
letras griegas y latinas después de la irrupción de 
los barbaros que derrocaron el imperio de Occiden­
te, aniquilando el Oriental. L a historia literaria de 
las monarquías y repúblicas modernas abunda en mo­
numentos de gratitud en favor de los monacales y 
mendicantes ¡y tantos servicios se han perdido y des­
aparecido delante de un Dr. apasionado, sin religión 
ni letras para bexarles publicamente, como á una ga­
cilla de tunantes ó malhechores! 

Nos vemos en la absoluta necesidad de calificar 
al autor de este folleto por dementado; de otro modo 
ninguna exculpación le alcanza y ningún miramiento 
merece. E l ha oido entre sombras la precisión de eje­
cutar el axioma de economía polí t ica, compendiado 



en que es necesario reducir al mínimo posiblelos R e l i ­
giosos y otras clases del Es tado, y no sabe que de sus 
bienes no pueden ser privados con justicia, porque son 
propietarios con justo y legítimo t í tu lo , y baxo la au­
toridad pública los adquirieron, disfrutaron, y han 
conservado para su precisa decencia, llenando las car­
gas de sus adquisiciones por título oneroso. Si el G o ­
bierno, de acuerdo con la Santa Sede los reformare,acor-
tando el numero de Rel igiosos , y aun extinguiendo 
aquellas familias menos necesarias, y haciendo obser­
var á todos el fervor de su primitiva institución, ha­
rá muy bien en gloria de las circunstancias y buena 
andanza de la causa pública. . . mas esta medida sabia 
ulterior no autoriza la libertad temeraria para tiznar 
tantos cuerpos respetables en todo concepto , por lo 
qual, el papel merece el mas alto desprecio y aborreci­
miento en quanto lo inspiró la mala fe , y la impericia 
temeraria de continuar los progresos del libertinismo. 
L o s mas juiciosos Economistas han confesado la urgen­
cia de acortar las chases que comen, y no trabajan en 
los ramos de Agricultura, C o m e r c i o , Artes y Nave­
gación; porque la Aritmética civil demostró hasta 
la evidencia matemática que la Monarquía, Imperio ó 
Repúbl ica , cuyos dos tercios ó tres quartas pattes de 
hombres útiles no se apliquen á aquellas artes indus­
triosas , perecerá su población en la pobreza y abati­
miento , germinando quantos vicios producen la ociosi­
dad, y la vida sedentaria. 

Mas estas luminosas verdades pueden publicarse sin 
injuria, y esperamos que se executen en España sin 
mucho detrimento, aunque nadie está autorizado para 
denigrar los Mayorazgos, Curiales, Clérigos y Solda­
dos que vienen baxo de esta nomenclatura como los 
Monges y Parásitos. 

1 1 s i p o-
Habéis hablado, F o c i o n , por un estilo que me ha 
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asustado, sin atreverme á leeros el 4? mímero no sea 
que truene sobre m í ; pese al diablo, que necio he si­
do ; mil perdones, amigo mió. 

F O C I O N 

Os admiráis de p o c o , quando tan lacónicamente 
discurrí de un asunto muy asqueroso, y que da tan 
poco crédito á la nación Española, en quanto imita 
en ese injusto modo de pensar á nuestros Wándalos ene­
migos, subversores de toda sociedad religiosa; ¡quán* 
to me acuerdo ahora de los hijos del ilustre y santísimo 
Bernardo, gloria de Clereval , y de la antigua Gal ia ! 
¡qué diversa dé la moderna! ¡quán to , pues, ayudaron 
á los Príncipes y Estados Seculares en la paz y en la 
guerra! Y ¿esto se olvida y se desprecia? N o sabemos 
que todas las instituciones humanas decaen , degene­
ran, y pierden aquel ingenuo y primitivo fervor de 
sus autores , mas la prudencia y la vigilancia lo enmien­
da y mejora todo, no las injurias, ni el disfame que 
vuelan en pos de la desesperación , y del abatimiento, 
la templanza y la fria filosofía, es la tínica en que se 
vinculan los aciertos , por lo qual el inmortal Tul io 
decía á sus Amigos disputadores: Nos et rejellere, et 
rejelli sitie iracundia parati sumits, 

I I S I P O 
E n lo poquísimo que entiendo me parece que te-

neis razón, y tanta mas quanto ni sois monge ni fray-
l e , ni jamas habéis tenido la mas mínima relación con 
Religiosos pobres, ni ricos, por lo qual ni los conocéis 
por la injuria, ni por los beneficios, como afirma el 
tema, d divisa que pronunciasteis al principio de nues­
tra conversación. 

F o c i o N . 

Decís muy b ien , puesto que á los Dioses estaba 
reservado el precioso don de conocer la verdad ¿ y á 



los hombres solo lo verosímil en las ciencias especu­
lativas, qual opinaba Platón; y yo me atrevo á añadir 
que el hombre conoce la verdad en las ciencias exác-, 
t a s , o' matemáticas puras; mas en la legislación, m i ­
licia, comercio y demás cosas, la experiencia y los efec­
tos prueban la bondad de las causas, y principios por 
la norma que sobre las costumbres nos dexd nues­
tro amable J . C . N o trato aquí de la revelación en que 
ni hay ni puede haber mentira, y en premio de vuestra 
docilidad os serviré analizando con mas precisión ese 
4? número que nos queda, bax© la protesta que no me-
volvais á traer ese linage de escritos para moverme la bi­
lis , y adquirir alguna indisposición corporal. 
—ab'ífl tbf>í;'/u • otX piWÍdoD;W ií»upobn'c'.nv: 

L I S I P O 

E n buen hora, principia así: » S i la reparación de 
9»Conventos, y reunión de Comunidades sobre que 
» l o s Frayles trabajan & c . " 

F O C I O N . 

Leed con pausa y detención, y de contado os diré 
mi censura, porque el crepúsculo nos priva ya de la luz 
natural, 

L I S I P O . 

Concluyóse con las mismas iniciales, M . L . C . , y 
esperamos vuestro dictamen para mi aprovechamiento, 
y el de los hombres de bien amantes de la nación y de 
la verdad. 

f o c i o N 

Ese 4? N ú m ? que acabáis de leer lleva un rumbo 
y aire de predicar la insurrección contra los frailes, 
mezclando las flores de incitar á la pública defensa. 
Con todo, no es menos acre, y mordaz que el an­
terior, aunque primero fixa las atenciones acerca de 
la reparación de monasterios y conventos, E > muy cla­
vo que á los individuos existentes de cada clase to-



ea y- pertenecen los edificios que sus mayores labra­
ron, sin que el Gobierno tenga en ellos derecho algu­
no puesto que las tales fundaciones son monumentos 
de la piedad de los fieles de los siglos trece, catorce, 
quince y diez y seis, ora sean patronatos, qual Car ­
tuja , del amor de un célebre Arzobispo: ora un e s ­
fuerzo de la generosidad de los ricos-homes como San 
Agust in : ora de las limosnas particulares, qual San 
Anton io : oía patronato Rea l , como San Clemente & c 
San Beni to , y otros por razón de conquista, 
• s m ort éuó' títySTOÍúí f¡jrGX£(í*VfcTjí>iírVson

 :bt'*irj&Si/fnh''*r^¿. 
L I S I P O 

Esa proposición vuestra me alarma y asusta, ase­
gurando que el Gobierno no tiene propiedad, ni de­
recho alguno en los conventos; pues yo desde chi­
quito oí deci r , que e l R e y es dueño de vidas y 
haciendas; y que lo puede todo en la monarquia, de­
sengañadme, amigo mío , en un punto de tanto mo­
mento no sea que mañana diga un disparate que pro-
boque la risa sardo'nica d e mis émulos.. 

F o c i o N 

Muchos años estudié los derechos con aplicación; 
sobrada, y te digo que nadie puede sino lo que puede 
con derecho y justicia, aunque el príncipe puede 
muchísimo para hacer el bien, y muy poco para el mal. 
Los atentados, de sus Ministros, es el abuso del po­
der, y de la fuerza, los R e y e s , amigo m í o , son unos 
administradores del bien de sus vasallos, y unos es­
clavos de la ley para ser libres delante de Dios. L o 
que ha perdido á España es esa especiota brutal, la 
lección de Lárraga, . y la ninguna educación pribada, 
pública, religiosa,, y literaria, y el que de algunos 
siglos acá se perdió la fee pública en todos sentidos. 

Ahora pretermitiendo tan sublimes y delicadas 
qüestiones. en gracia de la. brevedad, te afirmo que. 



suponiendo tratasen los Religiosos de reparar el daño 
que los franceses hicieron en sus casas, han pensado 
bien porque es patrimonio suyo indisputable ; pues 
en España se respetará, y protegerá, la propiedad 
individual , fundamento de toda buena sociedad. E m ­
pero, como el folleto que analizamos es un hacina­
miento indigesto de dislates, ó desatinos , sin negar 
esta propiedad religiosa, teme que los frailes saquen 
de la masa nacional las sumas que titula inmensas pa­
ra tales reparaciones; y que harán falta para la propia-
defensa ¡que delirio! 

Hay. por desgacria en la Nación poquísima instruc­
ción en todo, y muy señala4amente en las partes de 
derecho, pública Economía política, y aritmética c iv i l . 
Si ese Dr . supiera que" los satélites del tirano Bona-
par te , en poco mas de treinta meses que ocuparon 
las quatro pequeñas provincias de Andalucía sacaron 
en metál ico, frutos, y efectos mas de roo millones 
de pesos fuertes vería que el costo de reparación de 
conventos es un guarismo pobrísimo. 

L I S I P O . 

¿ A donde v a s a parar con 100 millones de pesos 
fuertes? estáis equivocado,- Focion. 

F o c i o N 

N o lo estoy he tenido en mis manos los estados 
de gastos, existencias, contribuciones, y remesas hechas 
á Francia. Y el mismo Mariscal Soul t , y Mortier 
confesaron pribadamente á cierto confidente de am­
bos; que las Andalucías habían producido mas que 
toda la I tal ia , y la Alemania: lo creo porque la 
han dejado en esqueleto. Volvamos pues al intento 
sin divagamos. Por otra parte los infelices Religiosos 
á fuerza de tiempo y paciencia: repararán lo que pue­
dan , qual lo harán los otros propietarios particulares 



con sus predios urbanos y rústicos. L o cierto es que 
por semejante idea, no deben ni puede titularse á 
los míseros frailes por egoístas: palabra, que tizna á 
la nación Española, cangrenada la mayor parte, con tan­
ta dosis de inmoralidad que la constituye tal, y oja­
lá que así no fuese. E l mismo Dr . Rispio es un 
refinado egoísta, pues trata solo de su interés, trafi­
cando contra la sanción Canónica en pinturas para 
extraherlas, y exercer asi el Vandalismo francés. ¿Que 
sacrificios ha hecho por la patria? Regalarse como un 
Clérigo poltrón , y Sybarita ¿que sabe él lo que es 
espíritu público y patr iót ico, quando vuela de simo­
nía en simonía para obtener una Prebenda. 

LISIPO 
N o digáis eso; porque aunque se regala mucho, ha­

ce obras de caridad muy grandes; ahora es fama que 
ha pasado á Cádiz para solicitar una indulgencia 
plenaria. 

F O C I O N 

Que decis hombre necio, pues que en Cádiz se 
dan indulgencias plenarias, cosa reservada ai Príncipe 
de la Iglesia, ¿estáis loco? 

L I S I P O 

E n eso no lo estoy, dicen que llevó consigo á 
otro Cura que seducido por el E x c m o Sotelo se ape­
gó á sus máximas, pretendió y logro en Sevilla una 
prevendita, é hizo otros elogios del general Balleste­
ros, y pronunció varias filípicas contra las Cortes, y 
Regencia , que le hacían temer cierta reclusión per­
petua. 

F o c i o N. 
N o seáis necio; acá que nos importa saber la his­

toria de tanto bribón renegado, y fiacmason como ca­
tequizaron las armas del tirano, y los malditos espa-



ñoles. Vamos á la qüestion. Dice el Dr. Rispio que 
los frailes corrompidos y detestados, llenos de miras 
disparatadas, tratan de alucinar con su hipocresía al pue­
blo , titulándolos por caridad de fanáticos seductores. 
,*Dios mió que tormenta es esta! E l tal D r . posee 
la misma dicacidad altanera y biliosa expresión que 
Lutero, el qual so-color de la relaxacion de algunos 
miembros mancha, denigra, y destruye las tropas 
auxiliares de la Iglesia de J . C . las santísimas fami­
lias que tanto bien harán , é hicieron con lengua, 
pluma y sangre, á la religión que adoramos. ¡ Q u e 
hermosa lo'gica! Condenar por las partes o'miembros 
singulares al todo: lo mismo decía Lutero enfurecido 
contra la Cor te Romana , como si el vicio y la mal­
dad de varios individuos probase algo contra la insti­
tución monástica, y claustral; asi como los innúme­
ros malos Christianos, frios, relaxados, y sin fee jus­
tificase algo contra la divina moral, y religión del 
inmaculado Cordero. 

Este Dr . metiéndose á erudito, dice que las fami­
lias monásticas ó regulares se llaman impropiamente 
Religiones y lo qual anuncia por desprecio: y para 
confundir su pedantismo, sabrá que propísimamente 
se titulan tales , porque el origen de la vida ascé­
tica en el 2? y 3? siglo de la Iglesia, fue el poder 
llenar no solo los preceptos del decálogo, sino ejecu­
tar los consejos Evangélicos fuera del tumulto de los 
negocios populares, y de la barahunda de la ambición 
secular. D e aquí es, que las insignes familias de los 
Pacomios, Antonios, Arsenios, Basilios, y Benitos se 
titularon propísimamente rel igiones, porque eran los 
verdaderos religionarios, es decir , los que hacían una 
profesión altísima de cumplir los deseos de nuestro 
Padre Celestial, para conquistar el C ie lo , que es la 
primera, y principal obligación del Christiano cató­
l i c o , y en la pura y casta latinidad se dice- de los 



que seguían tenazmente una opinión religiosa, hispa-
ni quadan religione hiiucti ruitam pro morte conmuta-
runt, asi que estas son flores que jamas olio ese vues­
tro buen Cura. 

Mas valiera que no tuviese la audacia de fascinar 
al incauto pueblo con la falsa anécdota que atribuye 
al Santo Obispo de Ipona, el qual rogo á Dios por 
la libertad del África, oprimida por los Vándalos 
de España, prefiriendo la muerte á la desgracia de 
su patria, pero no consta socorriese la milicia Roma­
na. Si vendió' los vasos sagrados fué para socorrer 
la indigencia de sus ovejas, no para mantener tropas 
lo qual fué su opinión favorita y la de todos aque­
llos insignes Padres latinos. 

Inculpa á algunos frailes que han pedido limosna 
para comunidades que no exis ten , y pide que se 
castiguen como estafadores. ¡ Que caridad tan ardien­
te posee vuestro bendito Cura! L i s i p o , y o le pre­
guntaría quien deba mantener estos frailes en la de­
solación , y desamparo en que les dexo' la invasión 
francesa, despojados de sus casas, y legítimas pro­
piedades , engañados por el gobierno intruso; preci­
samente que qualquiera responderá que la misericor­
dia de los fieles, porque, nunca han cesado de ser 
miembros nuestros por J . C . hermanos por las rela­
ciones mas íntimas políticas, ¿y por qué han de ser 
castigados por estafadores? ¿Hay algún edicto que les 
prohiba que pidan limosna en la infausta época en que 
los propietarios la han pedido? Seguramente que no. 

H e aqu í , lo que se llama escribir como un fre­
nético, alucinado con quatro ideas abstractas queja-
mas supo digerir , ni entender; pero para que no 
vuelva á proferir sandeces, entienda que solo en las 
Repúblicas, y Monarquías , bien y sabiamente admi­
nistradas, qual la Inglaterra, es donde son muy pocos 
los mendigos, muy raros los holgazanes; y mas sin-
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guiares los Parásitos; mas en donde ni hay casas 
de corrección, ni hospicios, ni colegios de huérfa­
nos , n iñada de aquello que es refugio en las des­
gracias ¿es admirable que los Religiosos pidan limos­
na? Quai no lo seria si un v iagero , cuyo bagel se 
estrello' en las rocas salvándose en una tabla pidiese-
abrigo, y hospitalidad. ¿Pues que otra cosa han su­
frido los regulares de Andalucía , que la mas cruel, 
y desapiadada borrasca imaginable: sufriendo el odio 
de los Conquistadores de Marengo, tan poltrones y 
cobardes sobre el Bétis. 

Concluye su quarto folleto el Dr . Rispio susci­
tando contra los Religiosos ficciones de milagros cho-
carreros atribuidos á S. Antonio , sin que podamos 
atinar el fondo de verdad de tales hablillas ó histo­
rietas Volterianas, sacadas ahora á la pública luz para 
zaherir y desopinar á los pobres Rel igiosos, la ningu­
na oportunidad, ni provecho con que se renuevan 
tales burlas infernales, la presunción de cierta maldad 
de corazón y ligereza de capricho en el Dr . Rispio; 
porque esta escrito que tales burletas son dignas de 
un grave escarmiento, y son un indicio probado de 
la ninguna modestia , y caridad de un Cura de al­
mas. Y acaba su mordaz sátira mandando á los R e * 
ligiosos ancianos á los hospitales para cuidar á los 
enfermos y merecer algo de la patria. ¡Válgame el 
cielo! E l papelillo parece un cajón de sastre según 
aglomera retazos de pensamientos, unos colorados, 
que son los de alarma, otros verdes, viliosos, y otros 
azules, que respectan á la vanidad y codicia de sus 
intentos. 

L I S I P O 

Según lo que os oigo ahora, mi buen Curita es 
un tunante con la viveza del ratón , para engañar 
á los incautos. 



FOCION 

Vuestro Cura está enfermo y de dolencias com­
plicadas. Escuchad un momento mas, y concluiremos 
nuestro diálogo que será Socrático, si he sabido reu­
nir la santa filosofía con la oportunidad en obsequio 
de unas familias á quien nunca debí yo ni beneficios 
ni injurias. Vuestro Rispio se asemeja á los monos 
cholos, que viendo afeitarse á ciertos marinos Ingleses 
cogieron de las tiendas las nabajis, y se degollaron 
por quererse afeitar los pescuezos. Ha oido sancionar 
la libertad de la prensa; ignora sus justos límites, 
empezó á afeitar (que el llama combatir) las preo­
cupaciones, como saludablemente lo hace la nación B r i ­
tánica, y se ha degollado manifestando que es un 
presumido sin juicio, sin literatura, y sin gracia, de 
aquí el que Cádiz se vea apestada de papelillos obs­
cenos, ridículos,, irreligiosos y repugnantes á todas 
las ideas de un gobierno justo y liberal, y en que 
las costumbres y la santísima moral Christiana sufia 
un detrimento incalculable. ¿Que resultados felices 
habrán de esperarse en la regeneración de las ideas 
con exemplos tan desastrados, y peligrosos? ¿Nacerá 
el augusto amor de la patria de esa piscina de líbe­
los de esa intolerable desvergüenza ? Los invictos sol­
dados no son los sybaritas, y libertinos, lo son sí 
los buenos, frugales y modestos christianos que se 
ruboran de enlazarse con los intereses del tirano C o r ­
so ; mas estos saltimbanquis para quienes todo es in­
diferente ser acusados, d acusadores, ser espías del 
opresor, o asistir á los enfermos del hospital: estos 
son los que perdieron, y perderán á España como no 
desaparezcan de nuestro suelo, y pasen á habitar el 
archipiélago de Filipinas. Decía' muy sabiamente el 
inmortal Bossuet, » l o s hombres sin moralidad arrui­
narán la Francia." Y hablo en profecía, porque la 



perdieron para siempre hasta cubrir el globo de cadá­
veres , y hacer infelices diez generaciones. 

L I S I P O 

Para siempre renuncio de comprar papelitos pú­
blicos que llamáis, mi buen Focion, folletos; mas de­
cidme ¿para que serán útiles estos quatros números 
de mi Cura? 

FOCION 

Para el fuego; pues ni aun pueden servir para em-
bolver pimienta y drogas, d para que aprendan los n i ­
ños á leer, qual dixo uno de mis fieles amigos de cier­
to mal escritor con su finura, y musa latina. 

Videmus 
Vilibus qfficium solum prestare tabernis, 
ut piperis, thurisque ferant revoluta mamplos; 
aut elementorum pueris invisa rescindí. 

E n fin, L i s ipo , retirémonos de esta hermosa ala­
meda, y venid conmigo á refrescar; pues confieso 
que me he acalorado mas de lo que pensé en el lar­
go rato que hemos disputado: otro dia os ablaré de 
cosas mas alhagúeñas , y sobre aquello que tanto os 
gusta, para qne conozcáis la política de los Chinos, 
y otros Asiáticos, mientras esperamos de un Gobierno 
sabio y liberal mejoras , por que suspiran los doctos, 
orden, y uniformidad en la legislación, destrucción 
de privilegios, dótales, castigo inexorable contra los 
fraudulentos quebrados, reforma en las Religiones, aco­
tamiento en los que comen, y no trabajan, redu­
ciéndolos al mínimo posible , pocos empleados con 
buena dotación, y veamos buscar á los buenos, y 
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sabios, sacándolos del rincón de su modesta obscuri­
dad, y pobreza: hasta esta venturosa época lloremos 
noche y d ia ; porque todo es un bien aparente quan-
to discrepe de estos principios. 



I WMMCION 1 > N I « « S I T * « I * Í « N f « « l O ' t U 



Gl 


